DOMINGO DE PASCUA
b) La Liturgia de las Horas prolongación de la Eucaristía
 

          "La Liturgia de las Horas extiende a los distintos momentos del día la alabanza y la acción de gracias, así como el recuerdo de los misterios de la salvación, las súplicas y el gusto anticipado de la gloria celeste, que se nos ofrecen en el misterio eucarístico, "centro y cumbre de toda la vida de la comunidad cristiana" (CD 30)" (OGLH 12).
 

          "Las alabanzas y acciones de gracias que elevan en la celebración de la Eucaristía, las prosiguen los mismos presbíteros en el rezo del Oficio Divino, en el que, en nombre de la Iglesia, oran a Dios por todo el pueblo que les ha sido confiado" (PO 5).
 

          Jesucristo resucitado es el Sumo Sacerdote que se ofrece en la Eucaristía y que alaba y bendice al Padre. Nosotros por el bautismo y la confirmación participamos de ese sacerdocio.
 

          "El Sumo Sacerdote de la nueva y eterna Alianza, Cristo Jesús, al tomar la naturaleza humana, introdujo en este exilio terrestre aquel himno que se canta perpetuamente en las moradas celestiales. El mismo une a sí la comunidad entera de los hombres y la asocia al canto de este divino himno de alabanza.
          Porque esta función sacerdotal se prolonga a través de su Iglesia, que sin cesar alaba al Señor e intercede por la salvación de todo el mundo, no sólo celebrando la Eucaristía, sino también de otras maneras, principalmente recitando el Oficio Divino" (SC 83).
 

          "La obra de la redención de los hombres y de la perfecta glorificación de Dios, es realizada por Cristo en el Espíritu Santo por medio de su Iglesia, no sólo en la celebración de la Eucaristía y en la administración de los Sacramentos, sino también con preferencia a los modos restantes, cuando se desarrolla la Liturgia de las Horas. En ella Cristo está presente en la asamblea congregada, en la Palabra de Dios que se proclama y cuando la Iglesia suplica y canta Salmos" (OGLH 13).
 

c) La Liturgia de las Horas preparación para la Eucaristía
 

          "La celebración eucarística halla una preparación magnífica en la Liturgia de las Horas, ya que ésta suscita y acrecienta muy bien las disposiciones que son necesarias para celebrar la Eucaristía, como la fe, la esperanza, la caridad, la devoción y el espíritu de sacrificio" (OGLH 12).
 

          Podemos decir, por tanto, que la Liturgia de las Horas es plegaria e iniciación a la plegaria. Tiene también un fin pedagógico y educativo.
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